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La Economía de Dios (12) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Mateo 19:16-22 

          (Continuación de la semana pasada 05-06-12) 

La Doctrina de La Economía de Dios  
Cómo obtener la vida eterna (Mateo 19:16-22)  

 
La petición a Jesús 

Mateo 19:16 (LBLA)  
16 Y he aquí se le acercó uno y dijo: Maestro, ¿qué bien haré para 
obtener la vida eterna?  
 

     Desde  verso 20 (Mateo 19:20) nos enteramos de que el uno que se le acercó a él era 
un joven hombre y de verso 22 (Mateo 19:22) que él era rico.  
 
     Lucas nos informa que también fue un gobernante (Lucas 18:18), probablemente un 
gobernante en la sinagoga, una posición especialmente honrado para un hombre joven. 

Lucas 18:18 (LBLA)  
18 Y cierto hombre prominente le preguntó, diciendo: Maestro bueno, 
¿qué haré para heredar la vida eterna?  
 

Fue un líder religioso, devoto, honesto, rico, prominente e influyente. Él lo tenía todo. 
Mateo 19:16 (LBLA)  
16 Y he aquí se le acercó uno y dijo: Maestro, ¿qué bien haré para 
obtener la vida eterna?  
 

Entonces (RVR) Y he (LBLA) sugiere cómo tal inusual e inesperado fue que el pudiera 
admitir que carecía de la vida eterna y venir a Jesús para encontrarla. 
 
      Varios factores son claros mientras que analizamos este único encuentro. En primer 
lugar, Él llegó verdaderamente buscando la vida eterna, motivado por su sentido de la 
necesidad de una verdadera esperanza espiritual. El término de la vida eterna se utiliza 
unas 50 veces en las Escrituras y siempre se refiere principalmente a la calidad en lugar 
de cantidad. Aunque la vida eterna, obviamente, conlleva la idea de ser una realidad 
eterna no se refiere simplemente a una existencia interminable. Incluso los antiguos 
paganos sabían que una mera existencia interminable no necesariamente sería deseable. 
De acuerdo con la mitología griega, Aurora, diosa de la Aurora, se enamoró de un joven 
mortal llamado Titono. Cuando Zeus ofreció proporcionar cualquier cosa que ella 
deseaba para su amante humano, ella pregunto que él nunca muriera. El deseo fue 
concedido, pero porque no pidió que Titono permanezca siempre joven, continuó 
creciendo más viejo y más decrépito. En lugar de ser bendecido, fue maldecido a una 
degeneración perpetua. 
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      Si, como William Hendriksen observa tan inteligentemente, “la 'vida' significa una 
respuesta activa al ambiente de uno”, entonces la vida eterna debe significar una 
respuesta activa a lo que es eterno, es decir el Reino Celestial de Dios. Como la vida 
física es la capacidad de vivir y moverse y responder en el mundo físico, la vida eterna 
es la capacidad de vivir y moverse y responder en el mundo celestial. 
 
    La vida eterna es ante todo una cualidad de existencia, la posibilidad de estar vivos a 
Dios y a las cosas de Dios divinamente dotada. Los judíos lo vieron como aquella cosa 
que llena el corazón con la esperanza de vida después de la muerte. La persona no 
salvada está espiritualmente viva sólo a pecar. Pero cuando recibe a Cristo como Señor y 
Salvador, él se convierte en vivo a Dios y a la justicia (Romanos 6:1-13). Esta es la 
esencia de la vida eterna, la vida del Hijo de Dios morando dentro. 
 
     El joven gobernante no podría haber entendido el significado completo de lo que él 
pedía, pero comprendió que había una dimensión importante para su vida presente, tal 
como de religiosa y prestigiosa que era, le faltaba. A pesar de su alta estimación en los 
ojos de los hombres, sabía que no tenía la paz, descanso, esperanza, aseguramiento dado 
por Dios y de alegría que los salmistas y los profetas hablaron. Él pudo haber sentido que 
necesitaba una relación más estrecha con Dios de lo que tenía. Simplemente con esa 
pregunta a Jesús mostró a sí mismo que estaba más allá de la religiosidad hipócrita de los 
escribas y fariseos. El reconoció una profunda necesidad espiritual que de todos sus 
esfuerzos religiosos, estaba incompleto. Sabía que él no poseía la vida de Dios que puede 
satisfacer aquí y ahora y da la esperanza para la vida por venir. 
 
 

 


